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No hay duda de que el lienzo, universalmente conocido como "Las Meninas", es la obra más famosa de Don Diego de Silva Velázquez (Sevilla, 1599-Madrid, 1660). Este lienzo, prodigio de las dos perspectivas, lineal y aérea, y que aúna todos los valores estéticos y técnicos, ha sido objeto de múltiples estudios desde los más diversos puntos de vista, y como, comentó en el catálogo de la exposición que sobre Velázquez se realizó en 1990, D. Alfonso Pérez Sánchez "en tema obligado de explicaciones varias, todas coincidentes en su intención de transcendencia". Quizás un aspecto que ha pasado por alto para la totalidad de los estudiosos es la importancia de la indumentaria, presente en casi todos los lienzos pintados por Velázquez y especialmente en la galería de retratos, en la que el vestido es un elemento obligado en la puesta en escena. Ni que decir tiene que Velázquez nos ha dejado una amplia muestra de la moda española, al atrapar la realidad con la veracidad de la pintura de su tiempo y con la modernidad que le aporta su pincelada jugosa, de aparente claridad, pero experta en atrapar los ricos tejidos, las elaboradas joyas y los finos lienzos de Holanda que armoniosamente se ordenan en el lenguaje de la moda del siglo XVII.
En 1656 Velázquez realiza su obra magistral. En este momento la moda española es genuinamente española, valga la redundancia; a pesar de las influencias exteriores que siempre se dan, pero que inevitablemente, se adaptan de forma rápida a los ideales estéticos y formales del país que los acoge, borrando a veces de la memoria su lugar de procedencia. España, en cuanto a moda se refiere, viaja en solitario a diferencia del resto de Europa, que sigue fielmente las modas de la Corte de Versalles, muy distinta desde el punto de vista conceptual y estético a la española.
Pero centrándonos en lo que nos ocupa, en la moda que nos muestran los personajes retratados en Las Meninas, empezaremos por las efigies de la reina Mariana y el rey Felipe IV, reflejadas en el espejo colgado en el muro del taller del pintor en el Alcázar madrileño. Aunque aparecen de medio cuerpo, podemos observar que el rey va vestido con el traje negro "a la española" y la reina con un vestido de hechura similar, al que lucen la infanta Margarita y sus damas de honor, así lo refleja el cuerpo del vestido que lleva, que seguidamente veremos.
El centro del escenario lo ocupa la infanta Margarita (1651). Luce un vestido formado por un cuerpo llamado jubón, de amplios faldones y por una falda llamada basquiña. Vestidos compuestos con las mismas prendas, jubón y basquiña, lleva a la izquierda de la infanta arrodillada, Doña Maria Agustina Sarmiento, y Doña Isabel de Velasco situada en el lado opuesto. La singularidad de este vestido femenino viene determinada por dos elementos ocultos pero decisivos en la silueta femenina de este momento histórico. Por un lado, la cotilla, prenda armada con ballenas y por otro el barroco guardainfante, armazón interior para ahuecar las faldas que magníficamente nos ha retratado
Velázquez. Doña Carmen Bernis, pionera en el estudio de la moda en España, en sus estudios sobre la moda en la época de Velázquez, acertadamente considera el guardainfante como un personaje velazqueño, pues, gracias a la universalidad del pintor, este rasgo característico del vestido femenino español ha quedado asociado a su obra, y por ello es conocido por un público extremadamente amplio.
El guardainfante fue motivo de atención entre los moralistas, literatos y legisladores de la época, y, aunque en opinión de los contemporáneos vino de Francia, se dio la curiosa circunstancia de que, en contra de lo que solía suceder, no apareció primero en el traje de corte para después generalizarse entre el resto de los estamentos sociales, sino que su aparición y divulgación se dio primero fuera del círculo cortesano. El modelo francés, sin olvidar que se debe a España el primer ahuecador de faldas que aparece en la historia denominado verdugado, fue pronto modificado e interpretado según los ideales estéticos del vestido español. De esta interpretación surgió el guardainfante, armazón realizado con aros de madera, alambre o hierro unidos entre sí con cintas o cuerdas y se completaba en la parte superior con mimbre para enfatizar las caderas. El guardainfante se vestía sobre varias enaguas y sobre él se ponía la pollera, falda interior realizada con tejidos ricos de vistosos colores a veces acolchada con lana para redondear las caderas y sobre la pollera la falda exterior femenina llamada basquiña.
Junto al espectacular guardainfante el otro aspecto a señalar como típico de la moda femenina fue el uso de la cotilla, prenda armada con ballenas, determinante de la rigidez y tiesura del torso femenino cuya finalidad era ocultar los atributos femeninos. Esta intención surgida de los ideales de belleza del siglo XVI, dio origen en España al llamado cartón de pecho, prenda rígida y armada con ballenas y que fue el origen de los diferentes corsés que a lo largo de la historia han ocupado el guardarropa femenino. La cotilla se vestía sobre la camisa interior femenina y sobre ella el jubón de amplios faldones característicos de la moda de este momento así como la Valona -cuello- colocado sobre los hombros y que bordea el escote.
En cuanto al peinado, adornado con lazos y piezas de joyería, tiende a ensancharse, quizás con el interés de acompañar en su extensión al guardainfante.
El otro personaje femenino retratado también en primer término es Maribárbola, enana de origen alemán, situada entre Doña Isabel de Velasco y Nicolasito Pertusato. Luce un vestido compuesto igualmente de jubón con faldones y amplias mangas abiertas a lo largo que nos muestran la camisa interior y basquiña. No lleva guardainfante y el vuelo de la falda viene proporcionado por las enaguas interiores. La gracia e ingenuidad la aporta Nicolasito, un enano italiano, bien proporcionado que parece un niño. Nicolasito junto con Maríbarbola nos informan de ese gusto de las Cortes Europeas de contar entre su sequito con personas con discapacidades físicas. Nicolasito lleva un vestido formado por jubón, prenda que se vestía sobre la camisa interior, del que vemos tan solo las mangas de color negro. Sobre él lleva la ropilla y para vestir las piernas los calzones que hacen juego con la ropilla. Medias de color negro y zapatos planos a la moda de España.
En segundo plano un hombre vestido de negro con el traje "a la española", que seguidamente veremos y doña Marcela de Ulloa, dueña de palacio como lo muestra su traje que ocupaba el puesto de guarda menor de damas. Doña Marcela de Ulloa va ataviada con el traje que en aquel tiempo llevaban las viudas o las dueñas. La dueña según el diccionario de Covarrubias "en lengua castellana antigua vale señora anciana o viuda, ahora (1611) significa comúnmente las que sirven con tocas largas y monjiles, a diferencia de las doncellas; y en Palacio llaman Dueñas de Honor, personas principales que han enviudado, y las reinas y princesas las tienes cerca de sus personas en sus palacios". Fue un tipo social muy apreciado y claramente diferenciado por su traje característico compuesto de largas tocas que tapaba el cuello, la cabeza, excepto el rostro, brazos y cuerpo, y un vestido llamado monjil de color negro prácticamente oculto por la larga toca y un manto.
En último plano y en acción de marcharse don José Nieto Velázquez, aposentador de palacio. Luce el traje negro "a la española" al igual que el propio pintor. Este vestido masculino cuyos rasgos más notables fueron el color negro y el cuello de golilla, estaba formado por las siguientes prendas: un jubón, que se vestía sobre la camisa interior, una ropilla, que se vestía sobre el jubón y los calzones. Como complementos las medias de punto, también en color negro y los zapatos. Como prenda de encima la capa típica llamada Ferreruelo, que vemos sobre los hombros de José Nieto.
Este traje masculino consecuencia de la real pragmática de 1623 dictada por Felipe IV, cambio el modo de vestir de los españoles. La rígida golilla, que todo el mundo identificaba con España, estaba formada por un soporte de cartón forrado en seda negra sobre el que descansaba un cuello blanco llamado Valona. Este cuello que obligaba a mantener la cabeza erguida, se convirtió en símbolo de la gravedad y altivez de los españoles. Nadie mejor que Velázquezl nos ha transmitido la esencia del vestido "a la española" que luce elegantemente en este autorretrato, en el que aprece en pie, con su paleta y pínceles, mirando hacia nosotros. ¿Nos estará retratando?
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